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Excmo. y Rvdmo. 5r.

Fxcmo. Sr.

Ilustrísimos señores.
Señores académicos.
Señoras..., señores :

Creo yo, mis queridos atnigos, que supone indudable honor

para un miembro numerario de la Institución "Tello Téllez de

Meneses", constituirse en portavoz público del Centro de Estu-

d10S Palentinos, para dejar en la gracia del aire el mensaje aca-

démico con el saludó; y bienvenida a cualquier nuevo compañero,

herinano en la inquietud espiritual del arte o la ctiltura, a stt

llegada al seno de esta entidad.

Con la licencia de la Institución y por deseo de los inieresa-

dos, he podido en dos ocasiones sentir la satisfacción y iuedir la

responsabilidad de este honor.

IĴn enero de 19ó5 ingresaba en el Centro de Estudios Palen-

tinos un ilustre médico, especialista de excepcicin, consumado

estudioso, investigador inquieto e incansable escritor, el doctor

César Fernández Ruiz, con el que coiupartí ampliamente el pan

de la aniistad y cuya ejeinplar vida de trabajo me sirvió muchas

veces de aleccionador estímulo.

Fernández-Ruiz ofreció, en su ingreso, la lectura de un apa-

sionante y sugestivo estudio sobre D.a lYlaría de Padilla y sus

amores con D. Pedro I de Castilla, el "Cruel", para I11tIChOS, y

al que médicos y poetas llamamos (abriendo las celosías del co-

razón) . el "Justiciero". A un trabajo hondo y cuidado; mitad

científico y mitad histórico; enhebrado con las certeras sutilezas

del exigente escritor que era Fernández-I^uiz..._ a ese estudio

atinado y erudito, tuvo due suceder mi palabra, llana y sin COIll-
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plicaciones, tratando de cubrir con el peso del afecto cualquier
posible inconsistencia que brindara el peligro de no dejar a la
altura de su rango académico al ^Centro de Estudios Palentinos,
en nombre del cual tne tocó hablar.

Y he aquí que, ahora, a la vuelta de diez años, estoy en una
situación muy semejante.

A la Institución llega un hombre laborioso, inquieto en una
apasionante parcela del ntundo del espíritu, celoso en su activi-
dad, buen rebuscador de sensaciones artísticas: don Angel Sancho
Campo. Abiertas de par en par las puertas del Centro de Estu-
dios Palentinos, él acaba de entrar brindándonos a los que aquí
estamos un presente verdaderamente interesante, sólido y bello:
eso discurso que ha titulado "PALENCIA HISTORICO-MONU-
ME\rTAL, HOY Y SU FUTURO".

Hemos seguido esta noche, del brazo amable de la palabra
docta de D. Angel Sancho, por caminos inipalpables del tiempo
y tangibles rutas de la geografía, una sin^*ladura original, recor-
dando y aprendiendo toda una teoria de sólida belleza, que nos

ha parecido alucinante al referirse a descubrimientos en exca-
vaciones, para desvelar misteriosos capítulos prehistóricos y co-
locarlos -ya con el marchamo de la familiaridad- sobre la pal-

ma de nuestro siglo; o que se nos ha antojado evocadora en otros
hallazgos menos antañones, alumbrando huellas de civilizaciones

pre-romanas, con las que tantas veces nos identificara otro inquie-
to investigador, el Dr. Lázaro de Castro, académico correspon-
diente de esta Institución; o que nos ha parecido apasionante a
la hora luminosa y eu el espacio amplio y diverso de catalogar

el ettraordinario acervo del arte románico sobre la plataforma
variopinta del palentino mapa, en el que, según ese estupendo
soñador, trotannindos, que fue Víctor de la Serna, se encuentra
la concentración más fuerte de motivos turísticos de la arqui-

tectura románica, que hay en el mundo; o que nos ha sorprendido

en el encuentro con los valiosos y magnificos testimonios palen-
tinos renacentistas, barrocos y neo ĉlásicos, incluso con las mani-
festaciones artísticas dc los siglos xrx y actual.

Ha sido, este escuchar a D. Angel Sancho, algo así como un
apresurado caminar, en un paseo intensivo entre brumas de si-

glos y sobre plataformas de estratos geográficos, huellas de civi-
lizaĉiones, teniendo siempre a puntq la compañia cle un retazp
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de CeráI111Ca incipiente; del fragmento estilizado de UIlaS tC1111aS

romanas; de una vieja lápida con caracteres arábigos; de la
umbría rezadora de una cripta visigótica; de la elegancia circu-
lar de un ábside románico, llenándose de^ oro bajo el sol entre un
callado caserío de adobe; de górgolas y de arbotantes; de porta-

das y de arcos; de columnas y de c.apiteles...; de una teoria de
plegarias esiáticas, plásticas, sereuas o sobrecogedoras, en la gra-

cia de lienzos, tablas e inlaginería, con la presencia excepcional
de una inusitada colección de Cristos desde el siglo xrrr, con ros-

tros callados, serenos o espantados, y vírgenes de cara inespera-

da..., todo ello "ornato de la casa de Dios", como han dicho los
padres conciTSares del ^'aticano II, por cuya razón no sólo hay

que hablar de ello, sino asimismo conservarlo y restaurarlo, como
en la diócesis de Palencia se viene haciendo, sabia, sensata, pru-

dente e ilusionadamente.

Pues bien, mís queridos amigos, tras esta singladura singular

por el espacio y por el tienlpo, a nivel de erudición, que ha sido

el discurso de D. Angel Sancho, llegan ahora luis palabras (lla-

nas y sin complicaciones) para dar la bienvenida al nuevo aca-

démico numerario.
Alto nivel tuvo el contenido del discurso de D. Angcl San-

cho; no puede la Instítución declinar su rango, al contestar; y

éste es (ahora, como hace diez años con rernández-Ruiz) el peso

de mi responsabilidad. Pero tambiérl ahora, coluo entonces, el

afecto del corazón puede hacer milagros, tratando de cubrir cual-
quier posible laguna que deje nli palabra al no alcanzar la altu-
ra del docto decir.

I' es que también aquí va bien lo del afecto; puesto que pan

cle amistad comparto hace muchos años con D. Angel SanchO;
y bien va aquí lo de la familiaridad, porque el recipiendario

no llega hasta el Centro de Estudios Palentinos, como un desco-

nocido.

Palentino de nacimiento, es uatural de Valdeolmillo ,, don
Angel Sancho en palentino siente y en palentino vive. Estudiau-
te en el Seminario Mayor de "San José", en la capital, pertenece
a una de aquellas promociones sacerdotales de los años 45 al 55,
que incorporaron a la diócesis palentina un estupendo plantel
de ejemplares ministros de Dios, circunstancia de la que ventu-
rosamente soy testigo de excepción en algunos aspectos, ya que
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por entonces me tocó llevar el tiulón del Consejo de los Jóvenes

de A. C., y nuestra identificación con el Seminario y la Diócesis

era total y tangible; D. Angel Sancbo ejerció su misión sacerdotal

primeramente en ^'illalobón y en Grijota, es decir, muy cerca

de la capital. Sin embargo, cuando nlás y nlejor le conocí fue en

su destino en Ampudia, villa muy visitada por mí. Aquí, en Am-

pudia, en la evocadora "fuente escondida", en el contacto directo

y diario con la hlagt^ífica joya de piedra que es la colegiata,

escapándose ^ las alturas por la filigrana de la "giralda de Cam-

pos", y de cara cada día a los entonces semiderruidos 111111'OS

del castillo (restaurado después por su propietario, D. Eugenio

Fontaneda, académico correspondiente de esta docta Institución),

el espíritu inquieto y la sensibilidad e^arema se verian espoleados

vivamente en su apasionada inclinación a la contemplación del
arte. Desde Ampudia vino a Palencia como consiliario del Con-

sejo Diocesano de Hombres de A. C. y director de la Obra de

Cursillos de Cristiandad. Pasará después, en 19fi2, y hasta el G6,

a Roma, como alumno becario de la diócesis de Palencia, en el
Colegio Español de la Ciudad Eterna.

A1 regresar a España, gana por oposición la canongía de Pe-

nitenciario de la ^Catedral de Palencia, así como -^también por

oposición- la cátedra de Teologia .Moral en el Seminario Mayor.

Pronto, al año, sería designado Canciller-Secretario del Obispado.

Durante todo este tiempo, no le ha abandonado su inquietud

por las cosas artísticas y ha ido redactando una "memoria-ba-

lance" del arte sacro en la diócesis palentina, qne, conocido por

el prelado, monseñor Granados García, vendria a ser la base de

esa obra importante de la que ya han aparecido tres volúmenes:
"El Arte .Sacro en Palencia". Precisamente en el prólogo del

tomo II de esta obra, el prelado palentino escribiría: "Hacemos
especial mención del M. I. Sr. D. Angel Sancho Campo, quien

en nombre de la Colnisión Diocesana ^^ asesorado por D. Arca-

dio^ Torres, miembro de la misma Colnisión, ha inyectado en toda

la diócesis entusiasmo por el arte, con sus libros y exposiciones
hasta aquí organizadas".

En 1971 sería designado vicario episcopal de Enseñanza y

Arte, y organizaria y montaria el Museo Diocesano de Arte, así
como el Arĉhi^o General Diocesano. Por ílltimo, en 197^1, suce-
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dería al lambién académico nunierario de esta Institución, don

Guillermo Herrero Martínez de Azcoitia, en el cargo de consejero

provincial de Bellas Artes, en Palencia.

. , *

Este 1 ►ombre, ilustre miembro del ejemplar Clero palentino,

en posesión de razones y méritos más que suficientes para acce-

der a la Institución "Tello Téllez de Meneses", ingresa como

académico de nímlero cuando el Centro de Estudios Palentinos

ha alcanzado la granada cota de los 25 años de vida. Don Angel

Sancho es el primer miembro numerario en esta nueva etapa

de la Institución; ello es importante y significativo. Para mí, ese

honor de que a Vds. hablaba al comenzar mi alocución, sube de

g:rado, por haberme convertido en portavoz público de nuestra

entidad, para recibir precisamente al primer nuevo compañero,

a la vera misma de las fiestas conmemorativas del YRV ani-

versario fundacional, que celebraremos eI próximo sábado.

A usted, D. Angel Sancho Campoy mi gran amigo, vicario

de Enseñanza y Arte, consejero provincial de Bellas Artes, ca-

nónigo penitenciario de la Catedral, investigador y escx°itor...,

en nombre propio }* en el de la Institución "Tello Téllez de

Meneses", tiendo la mano abierta, para la más cordial y lumi-

nosa de las bienvenidas al Centro de Estudios Palentinos, que

se honra esta noche con vuestra incorporación como académico

de número.

Muchas gracias.

Palencia, 10 marzo 1975




